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Catedral de Paraná

30 de septiembre de 1976

Los Misterios gloriosos del Rosario

Había una vez un chico. A los pocos años de nacer se muere su mamá. El no la conoció. No sabe cómo era en realidad, si era morocha o rubia o si tenía los ojos azules o negros... Si era buena, paciente, generosa, si lo quería…Quizás alguno de los presentes este en una situación semejante.

Pero, ocurre que cuando ese chico empieza a tener uso de razón, naturalmente pregunta. Sus amigos tienen una madre, sus compañeros tiene una madre. El no sabe lo que quiere decir “mamá”, palabra mágica, palabra rica en con tenido, palabra universal, palabra de todas las lenguas, palabra que consigue cualquier cosa.

Y entonces un día viene alguien y le dice a ese chico, pobrecito, huerfanito: YO CONOCI A TU MAMÁ. Tu mamá era linda, tu mamá era bella, tu mamá era buena. Y el chico pregunta y con sus cinco sentidos atento escucha a ese Ángel e viene a hablarle de su madre.

Y he aquí que pronto ese hombre le dice: “Oye, hijo, tu madre no ha muerto, ¡tu MADRE VIVE!”. Lágrimas corren por las mejillas de ese chico. La alegría lo inunda. El mundo cambia de rostro. Todo es distinto para ese chico. “TU MADRE VIVE Y TU MADRE TE QUIERE CON LOCURA. TU MADRE VIVE Y TU MADRE VELA POR TI, TE CUIDA AUNQUE TU NO LA VES.

Queridos chicos: Algo semejante puede ocurrir con Uds., con cualquier cristiano, el día que de veras descubre que MARIA, la VIRGEN MARIA, MADRE DE DIOS, Madre DE CRISTO, nuestro hermano mayor, es LA MADRE DE TODOS. ¡María es mi madre! ¡María es la Madre de todos Uds.! No la hemos conocido. No la ven como me ven ahora a mí. Pero, yo les digo: Ella es muy linda, Ella es muy buena, Ella es llena de gracia, Ella es todo lo más lindo y bueno que puedan concebir. Y Ella los quiere, los quiere con locura, los ve, los sigue, los cuida, vela por Uds., los conoce por su nombre, le habla a Jesús de Uds.

Queridos chicos: ¿alguna vez hablan con María? Hablan con su madre de la tierra. Le dicen “mamá”. ¿Han probado decirle a María MAMÁ? Hablarle es rezarle. Sonreírle. Pedirle perdón cuando se porten mal. Agradecerle lo beneficios. Pedirte una ayudita. Traerle alguna flor de regalo.
Están haciendo un triduo a la Virgen del Rosario. Ella está de fiesta. Yo les aseguro que está más contenta con Uds. que con la gente grande. Ella ve en los chicos y las chicas una imagen de su Hijo Jesús. Ella los quiere con locura.

Recorramos brevemente los misterios gloriosos del Rosario. 
Jesús muere en la cruz. pero Jesús resucita. Uds. han visto morir a algunas personas, quizás muy de cerca. Saben de sobra que los que mueren van al cielo si se portan bien. Pero los cuerpos de los muertos por ahora se corrompen, se convierten en ceniza. Pues bien, ¿qué pasa con el cuerpo de Jesús?
Jesús Resucita. Glorioso, triunfante, victorioso, lleno de luz y de gloria. 40 días pasan sobre la tierra y se aparece vivo a sus amigos. Y ¿a quién en se aparece primero...? El Evangelio no lo dice. Pero es evidente: Se aparece primero a su Madre. Ella lo vio días atrás destruido por la agonía y la cruz, ella vio su cuerpo desfigurado. Pero ahora es el reencuentro. ¡Qué miradas las de esa madre y ese hijo, qué alegría la de María ¡(piensen en cualquier madre que ve a su hijo después de un tiempo sin verlo, piensen en una madre que viera volver vivo a su hijo dado por muerto).
Y Jesús se va al cielo, asciende a los cielos. María está en la montaña con los apóstoles. Ella lo ve partir.

Pero Jesús no se va del todo para Ella. Jesús se queda en cada uno de nosotros. Uds. y yo debemos ser Jesús, todos los hombres..., para María desde que El se fue al cielo, para siempre. Ella es nuestra Madre, Ella es la Madre de todos los hermanos de Jesús. Sobre una rodilla lo tiene a Jesús; sobre la otra rodilla a cada a uno de nosotros
.

Jesús sube al cielo, pero sube para prepararle un lugar a Maria. Cuando María muere Ella también es asumida en cuerpo y alma al cielo. Ella se va con Jesús a sentarse a su lado.

Jesús y María. están en el cielo. El Rey y la Reina. El Rey y la Madre del Rey. Nosotros somos hijos de María. Nosotros somos hijos de la Reina. Somos los príncipes. Todas las riquezas del reino son de los hijos de la Reina. Todo el cielo es de los hijos de María.
María es nuestra Madre. Ella está en el cielo y es coronada por Jesús, radiante, bella, hermosa, buena, ...Ella nos quiere, ella nos sigue, ella nos cuida, ella nos conoce, ella vela por nosotros. Ella nos espera en el cielo. Pero, chicos, EL CIELO tenemos que ganarlo. Y para ganarlo un arma que es garantía del cielo. Un arma que es la escalera para subir al cielo. Es el distintivo, el carné de que somos hijos de la reina y tenemos derecho al cielo: es el Rosario. El Rosario hay que tenerlo, hay que besarlo, el Rosario hay que rezarlo.
Chicos, María quiere que sean buenos y sean buenas. María los quiere parecidos a su hijo Jesús, María los quiere santos. Ella está en el cielo y allí nos guarda un lugar. No le fallemos.
Hernán Quijano Guesalaga

� Entonces yo era diácono y cursaba el último año de teología en el Seminario.


� Esta imagen de maría con Jesús y cada uno de nosotros sentados en su falda se la escuché al Siervo de Dios Padre Luis María Etcheverry Boneo, fallecido el 18 de marzo de 1971.





